
– ¿Hoy serían posibles letras 
como la ‘Caperucita Feroz’ 
que escribió para la Orques-
ta Mondragón? 
– Son bastante transgresoras 
y estoy orgullosísimo de ha-
berlas escrito. Siempre denun-
ciamos con humor los totali-
tarismos y las imposiciones 
de quienes quieren hacernos 
la vida imposible. 
– Sin embargo, usted nunca 
escucha música pop ni rock. 
– Sí, soy poco musical, en el 
fondo, una gran carencia. La 
literatura lo llena todo y no 
tengo tiempo de escuchar mú-
sica, siempre estoy leyendo. 
– La cinefilia tradicional se 
muere, las salas agonizan. 
¿Garci y ustedes tienen la 
sensación de ser los últimos 
de Filipinas? 
– Esa sensación la he tenido 
mucho antes de estar en la ter-
tulia de Garci, siempre me he 
sentido un perro verde, un úl-
timo de Filipinas desde pe-
queñito. Ahora se ha acentua-
do más. Yo no me considero 
cinéfilo, sino aficionado al 
cine. Solo veo lo que me inte-
resa, lo que configura mi vi-
sión del mundo. Pero sí, ten-
go la sensación de ser final de 
raza. Las cosas estás cambian-
do mucho, aunque parece que 
en Estados Unidos la gente 
vuelve tímidamente a las sa-
las.

«Siempre me he 
sentido un perro 
verde, un último 
de Filipinas»

– Ayuso me parece una persona 
extraordinariamente atractiva 
desde todos los puntos de vista. 
Una gran política que lo está ha-
ciendo muy bien. Soy muy ayu-
sista. Tengo la desgracia de no co-
nocerla, nunca la he saludado. 
– Ahora que el PP pacta con Vox 
en Castilla y León, ¿cree que la 
cultura saldrá perdiendo con la 
ultraderecha en responsabilida-
des de gobierno? 
– No lo creo, eso es aventurar de-
masiado. Más bien al revés, cuan-
do partidos de extremo –aunque 
tampoco demasiado extremo– 
abordan una situación de poder 
se doman. Sus posibles aristas se 
van redondeando y son menos 
agresivas. Es bueno estar en el po-
der porque educa mucho, ense-
ña que las revoluciones son muy 
difíciles de hacer desde un lado y 
desde el otro. Esos partidos en el 
poder se hacen menos antisiste-
ma, se van civilizando en el buen 
sentido de la palabra. 
– ¿Cuál es su máxima certeza? 
– Que hay que sembrar en tierra 
buena para recoger frutos. Hay 
que ser buena gente. Lo dijo Pla-
tón: lo bueno es lo mismo que lo 
bello.

Diez autores reúnen en 
un volumen reflexiones 
y experiencias sobre la  
influencia de la violencia 
terrorista en la creación 
artística vasca 
ALBERTO MOYANO 

SAN SEBASTIÁN. Es una historia de 
vetos y boicots, de censuras y au-
tocensura, de prudencias y cau-
telas, de miedos y temores, y tam-
bién de atrevimientos e irrefre-
nables impulsos creativos. Una 
década después del fin de ETA, 
el volumen ‘Cultura en tiempos 
de violencia-La huella de la vio-
lencia y el terrorismo en la cul-
tura de Gipuzkoa’ repasa a tra-
vés de las reflexiones y vivencias 
de diez autores el influjo que la 
banda terrorista y su entorno ejer-
cieron sobre las diversas mani-
festaciones artísticas. 

El libro, presentado ayer en Do-
nostia, es una publicación de Ra-
món Rubial Fundazioa en cola-
boración con el Departamento de 
Cultura de la Diputación foral de 
Gipuzkoa. Con una introducción 
a cargo de Imanol Zubero y co-
ordinado por la doctora en Socio-
logía de la UPV/EHU Amaia Izao-
la, el trabajo reúne textos de Fe-
lipe Juaristi, Luisa Etxenike, José 
Luis González Blanco, Marta Ro-
dríguez Fouz, Santiago de Pablo, 
Santiago Eraso, David Mota, Edur-
ne Portela y Fernando Golvano. 

«El libro pretende recuperar 
la memoria del pasado y ver cómo 

ha influido en la expresión cul-
tural». Y el resultado, en opinión 
de Izaola, es la constatación de 
que «ETA ha tenido una gran in-
fluencia en el espacio cultural. 
Se han producido muchas limi-
taciones,y muchos miedos». En 
cuanto al auge de creaciones ar-
tísticas en torno al fenómeno te-
rrorista, como ha sido el caso de 
‘Patria’, lo atribuye a que  «se ha 
perdido el miedo, pero también 

a que el conjunto de la sociedad 
lo reclama y demanda».  

«Libertad para escribir» 
La publicación surge de un en-
cargo del diputado foral de Cul-
tura, Harkaitz Millán, a la propia 
Izaola, que, junto a Felipe Juaris-
ti, Luis Castells y Antonio Rivera, 
seleccionó a los autores que apor-
tarían sus textos. Sólo les dio dos 
indicaciones: un margen tempo-
ral para la entrega del borrador 
que permitiera su revisión antes 
de publicarlos y que escogieran 
libremente el tema, situado en 
Gipuzkoa pero abordado desde 
su propio punto de vista. 

«Quería que tuvieran libertad 
absoluta para escribir sobre sus 
experiencias o reflexiones per-
sonales». A través de las 192 pá-
ginas, los autores analizan des-
de los problemas que tuvieron 
que afrontar los gestores y pro-
gramadores culturales hasta el 
ninguneo de ciertas obras litera-
rias, pasando por el papel que 
jugó el Rock Radical Vasco y la re-
presentación de la violencia en 
las artes plásticas y series de te-
levisión, como ‘La línea invisible’. 
«Queríamos que el libro fuera fá-
cil de leer y no estrictamente aca-
démico», indica Izaola.  

En el caso de Felipe Juaristi, 
Izaola confiesa que «al leer su tex-
to no sé si estoy leyendo una poe-
sía en formato de prosa porque 
te absorbe a través de una visión 
retrospectiva y muy desgarrado-
ra de personas como Xabier Lete 
o Ramiro Pinilla, vinculados con 

autores clásicos como Spinoza o  
Nietzsche». Luisa Etxenike, por 
su parte, reflexiona desde su tri-
logía sobre la violencia de ETA y 
«al relacionarlas entre sí es como 
si nos estuviera contando una 
nueva novela». En cambio, el ges-
tor cultural en el Ayuntamiento 
de Eibar José Luis González Blan-
co «nos habla de todos los pro-
blemas que encontró en su mo-
mento y las dificultades que 
afrontó para plasmar determina-
das obras, así como los obstácu-
los para sacar a la luz determi-
nadas creaciones».  

La profesora de la Universidad 
Pública de Navarra Marta Rodrí-
guez Fouz analiza cómo series de 
televisión y documentales han 
abordado el tema de ETA, «con 
el foco de atención puesto en 
cómo estas series han podido in-
fluir en la sociedad». Santiago de 
Pablo se centra en Gipuzkoa como 
«el territorio que más ha sufrido 
la violencia terrorista». 

Amaia Izaola reconoce que el 
texto del exdirector de Arteleku 
Santi Eraso es uno de los que más 
le ha impactado, ya que «es muy 
crítico consigo mismo y provoca 
la autocrítica también en el lec-
tor. Es un texto duro, que impac-
ta y que nos hace ponernos en la 
situación del otro. Las víctimas, 
concluye su escrito, siguen recla-
mando la verdad y la reparación, 
y eso nos duele». 

David Mota repasa el papel del 
Rock Radical Vasco, mientras que  
la escritora Edurne Portela se cen-
tra en la figura de la exmilitante 
de ETA, asesinada por sus anti-
guos compañeros, María Dolores 
González Katarain ‘Yoyes’. «Es un 
relato desgarrador que nos trae 
a la memoria aquellos años tan 
duros, no tan lejanos, por cier-
to». 

«Escasos posicionamientos» 
El encargado de cerrar la publi-
cación es el crítico y comisario 
de arte Fernando Golvano por-
que «plantea preguntas cuyas 
respuestas se dan a lo largo del 
libro. Por ejemplo, cómo se ex-
plican los escasos posicionamien-
tos de los artistas frente al terro-
rismo». 

A su juicio, el resultado de este 
trabajo colectivo ofrece «un re-
trato del país en el que ETA ha te-
nido una gran influencia en el es-
pacio cultural. Se han producido 
muchas limitaciones, y muchos 
miedos a realizar determinados 
trabajos que no iban a poder sa-
lir y que tendrían consecuencias 
para sus autores. Ha habido una 
censura no artística, sino social». 
Y aunque constata que «los te-
mores más atroces han desapa-
recido, lamentablemente, creo 
que ese miedo sigue presente en 
determinados contextos». 

ETA provocó «mucho 
miedo» en la cultura
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Fotograma del atentado contra Txato en la serie ‘Patria’.  E. C.

«Ha habido una censura 
no artística, sino social. 
Muchas limitaciones  
para realizar 
determinados trabajos»
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